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ILSIIOEBiiROi EL SACRO mio.
caballero de laReal Maestranza de Pion- 

da, Secretario bonorario de S. M.5 
Magistrado cesante.

Padee mío: Acepte V. la dedica­
toria de mi primera obra dramá­
tica. como una pequeña pjrueba del 
inmenso cariño q%e& V. profesa sti 
hijo

¿GBSTIK FEBEABDO.
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PERSONAJES. ACTORES.

FLOEINDA................................
L A T T E A ...................................
DONHODBIGO... . . . .
DON PELATO..........................
DON oppAS::.;.
PELAEZ, eseudero de D. Oppas
ALFONSO..................................
SOLDADO l.°. . .....................
IDEM 3.“.
GUARDIAS Y ASTORIANÓSÍ

Doña. Elisa Boldtjn.
Amelia Chaman 

D. Antonio V ico. 
Leopoldo BtmoN, 
■JUEIO G-. EaBSEÑÓ'-J 
Enrique S . de Leon. 
Julián H ernández.

E l primer acto tiene lugar en Toledo, el seeun- 

do en I^avarra y el tercero'en Cóvádonga.

Esta opra es propiedad-de-su amor, y  nadie, sin 
su permiso, podrá reimprimirla ni representarla 
en España, ni _en sos posesiones de Ultramar, ni en 
ios países con los cuales ñaya celeñ rados ó se cele- 
ñren en adelante tratados internacionales de pro­
piedad literaria.

El autor se regerya el dereclio de traducción.
Los comisionados de la Admíaistracíon Lírico- 

Dramática de D . EDUAEDO HIDALG-O, son los es­
clusivamente encargados del coñro de los dérecños 
de representación y  déla  venta de ejemplares.

Queda ñeeíio el deposito que marea la ley .
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Habitación en. el palacio de TÓl¿do»«p^uert|,. al fpndo.y dos late- 
Tales, una á déreelia y otra á iziinieríi>-&Í'éta.'ntarse el telón 
salen FlorlndayLatil-a-pcir erfófo áereciiáí''-

: / j  L _

E-S é-E’N i  P ETM F É a :;;-

Floriá'áa;^ l%üEar. ' ” v

P loe, Si, Laura, q^uiero evitar
una iiiikmia: tengo ¿Ltedó! ¡ _ 

L a-UHA.. y  qué iatenta's?,
PlOe .  ̂ Á“Toledo'

j  á la cèrte adaiIáoñáÉ 
Laura . Has perdido la  éafeéza!;.

¿Cóuio puede litó a r .a s i , 
el ángel, la lieriáó% 'líurí 
del palacio de .su àltèzaj . . .
La nauj er que iínpéue Tey'es, 
y en cuyos rasg'ados^ojps^^ 
se están jiñfándo;dé Li&jó ^
los vasallos ;y los'róyést 
j,qué te faítá'aquí?

Ploe. ■ \  ■ La calina r  ̂^
L.auea. ISÍo eres ventiárosá?, ”  ■ 
Ploe. ,, .

Si reino en lá'éórté yo', '^ . . 
el pesar reina éU n ií álina.^ 

L.A.URÀ. Florinda,'liarás qüe iné'asomli 
^Quién osa inferirte 'agrávios?

!-! '



F lor.

LAtIBà.
Floe,
Laura.

Floe.

Laura.
F lor.
Laura.

Floe,

Laura.
F loe.

Laura.
Floe.
L aura.
Flor.
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No. hagas que manclie tíiús lábios. 
Laura, prommciando uu aombre. 
E l del Monarca?

Si tal
Pues JO, Florinda, no creo 
que su amor,..,.

Que su deseo 
miserable, criminal 
Sea en si causa bastante,..,..
Don Eodrigo es un malvado 
Qué importa si está á tu  lado 
y te proteje el infante?
No; yo no puedo pedir 
á  mi? dòn Pelayo ayuda,, - 
que si contra el rey me escuda, 
quizá le cueste morir 
Aunque á m i altivez no cuadre 
tengo que vivir callando; 
mis pesares ocultando 
á Pelayo y á mi padre.
Por qué? ^

Porque á su venganza' 
el rey les in.molaría'...,
¡Ay! Laura, en el alma mia 
se marcMtd la esperanza!
Por eso quiero partir, ” . _ .
y en un humilde eonveníó  ̂v 
en brazos de mi torinento ‘ , ' -
abandonada m o r i r . ' i  "
¿Y qué será de Pelayo? ' " ' '
¡Ahj ^

Tan amante, tan ñel.",,'./^ ' ..
Por piedad no hables de; él, ' 
que al pensar en él desmayo. "  '
Cuando sus frases de amor 
su enan dulces á mi oido, 
del mundo entero me olvido 
y  a mí me olvida el dolor!
Cuando le miro arroNada ' ‘ j 
a  mis plantas, de amor ciego ̂ 
entre los rayos de ñlego
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Floe.

Laüea.

F i.or.

Lauea.
Flor.

Laüea.

Floe.
Laura.
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de su lÍDO-pida mirada.,
ve mi delirio amoroso, "
que casi raya en locura, ’ . ■
Tm porvenir de ventura
como ese cielo'de liérmoso! j- ‘i
Sin él me m ata el BUfeíp, '
con él me m ata el placer,
que me La. enseñado á querer,
que me á enseñado á sentir.
Por qué el adrerso destino 
me agobia, Dios soberano?
¿Por qué se alzó un  rey villano 
en mitad de mi caminó?
No pienses en éso mas .
¿Qué importaque el rey te anie?

Hoy me La jurado el infame 
que sere S'uyá. •

! (Serás)
Somos bastante las dos 
para luchar.

¡Desgraciada,
Contra esa fuerza no Lay nada 
mas qné la casa de Dios! ' ^
Lo tienes resuelto ya?
La luz del próximo día 
en una celda sombría 
nuestras 'frentes bañará, 
si tu  me sigues.

Te sigo:
tu  hospedaje es ini hospedaje. 
Gracias, Laura!

(Este viaje
lo evitará don Rodrigo.)

(Váse por la dereáui.)

ESO EH 'Á  I I .

Florinda,

Turbio Tajo, verde prado, 
corte, palacio y amor.
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h-oy el áastiiL& tpaídóP. 'Ci- ■ ■ • ■
me aleja de Tiiestro ladro,'
Con vosotros iie gozado ■. - . 
lloras de placer .sin. eñento; '
¡hoy en ias alas tdel. viento- - - 
im último adiós Os ensiü.:-' . ■ '' 
que á guardar vá, el lionor.mió 
la austeridad d.e’ un eoaventor!' ; 
Pelayo; ayer venturosa .  ̂
con tus amores vivía- I: = ■ "
y todo me sonreía _/'¡ o.|i.r ,  -■ 
en mi juventud dighOsa- 
[Hoy abatida,- llorosa,. . -.-.fsc L.' i 
falta de ventura y  calma 
busco del mái-tir la- p a l m a ; _ - 
bajo pobre y triste--feenko,, 
b.encliido de pena el peeho; 
enferma de angustia n i alma!
Ayer, sin 'saber sufrir, - /  ■, n -. - 
rica de fé y esperanza, _ ;
divisaba en lontananza 
un hermoso porvenir,
(Hoy mi apabieiop es moriri, - 
boy por un -vil perseguida , '
y  por el dolor transida _ ■ ■ ■ 
sufro, cielos, dedal suerte^ i_ _ 
que estoy llam.ando á la-miiert.e 
desde el umbral de la vida!
Mas ¿por qué la  tenipéstad 
Tuge sobre,mi cabeza!- - 
¿Por qué con tanta fiereza ' -- 
me biere la adversidad...,.!
¡Por la infariie liviandad 
de ese. rey, queles el baldón 
de su estirpe'y su nación; 
de ese tirano ezeerablé 
al que aborrece implacable 
mi angustiado corazón!
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ESGEIíA 111.

Florkida, Bon .O^pas ¡(geP rAi'fejnBi)

D. Opp. Florinda?
Flor. SeSap?
D. Opp. . M« plaee

eneoTitrarfcej te  id e a b a .
Floh. Qué quieres?
D- Opp. Hablarte'qui-spo-

de u u  asusto de=dpiportaneia. 
Flor. Escucho. -
D. Opp. Toda la  cÓEte -

murmura-, -aniique-en. poz-baja,^ 
de una mujer.

F lor. Es oficio . _ .
de la gente eortesaBa, , j  a u  ̂
que, como inmundos reptileai:._ 
por loa salones se arrastra 
y con baj ezas .infemeS'- , . ' 
sus timbres preclaros manchàj 
ultrajar á la inoGBiíeia- 
é insultar á la^def^racia-,

D. Opp . Se dice por todas.i^artes,
que nuestro gentib monarca _ 
y que una mujerrmuy -jbelía 
y de muy noblecprosapia; 
tanto se quieren, qne funde 
amor en una pus almas.

Flor. El hombre que' » sus -d.èberès 
osado,-.á infame,faitav -
el que eOEre tras elTÚcio:, 
al bien volviendo lar espalda,! 
el qne siendo rey deshom-a 
su diadema soberana, 
no liaee que amante palpite 
el corazón de una.'dam:ai 

D. Opp. Afirman. ...¿
Flor. Torpe calumnia.
I). Opp. ¿Sabes tú;como le llaman



Floe.

D. 0 pp. 

Floe.

X). 0 pp . 
Floe.

D. 0 pp . 
Floe.

1). Opp,

Floe.
D. Opp. 
Floe.

D. Opp.

Floe.
D. Opp.

Floe.
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á esa mujer?

No, don Oppas, 
Siempre vivo retirada 
del manantial donde nade 
ese torrente de infamias, 
que agitándose en un leelio 
de perlas y de esmeraldas 
mancFa todo lo qué toca 
con sus eenágosag agúasi “
He de decirte ese nombre 
aunque lo sienta.

Bien baya:
ni lo exijo ni lo impido; 
baz, pues, lo que á tí  te  plazca. 
Pues-bien; se llama Florinda. 
Florinda! Turba menguada! 
cómo miente y  cómo sabe 
que ima mentira propala!
Se dice..,..

Lo que se dice "
ni me importa ni me espabta;
¡El silbar dé la culebra 
no turba la  paz debáguila!
Sin embargo; aunque basta aborá 
de Pelayo se recatan, 
puede llegar á Su oido
lo que, se dice, mañana.....  i i
Don Pelayo me conoce.
Mas,..,.

Tiene en mí coníianea 
y no abrigará sospecbas - '
que á ambos á dos' nos-rebajan. 
Pero ¿es cierto que Eodrigo 
con loca pasión te ama,? ■ ' ■
No, don Óppas. '

Pues lo afirman'
muebos.

Pues muebos se engañan. 
Además; aunque me amase; 
aunque" así. pisoteara 
sus blasones ¿qué te importa,
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que? Su Iioáor tu  prima guarda 
y ay! del que iuteute mancharlo; 
ayl del que intente ultrajarla!

D. Opì>. (Ah! qué escucho! Conque es cierto 
ese amor! Ya mi venganza 
es, posible.) Me has, quitado 
un peso hom hle del a lm a ..

Yloe. Nunca te hé dado motivo
para que de mí dudaras.

D. Opp. Perdona; te  estimo tanto.....
PnoE. Guárdete Dios.

{yase por la derecha.
D, Opp. Con el vayas.

Don Rodrigo, quiera el cielo 
q̂ ue deshonres á m i raza.

ESCENA lY.

Don Oppas, P elaea  (por el foro).

Pelaez. Gracias á Dios que te encuentro, 
señor.

D. Opp. ¿Qué nuevas me traes? =
P elaez. Don Julián se niega á todo 

obstinado.
D. Opp . ¡Miserable!
Pelaez. Dile á  don Oppas, me dijo 

con iracundo semblantej 
—que: el que es noble y caballero 
no paga nunca bondades 
con infames rillanías: , 
ni con bajezas infames; 
qne en mí eoñfia el Monarca, 
y que aquí sus estandartes 
no clavará n i africano 
mientras yo viva.

D. Opp. Quién sabe
Pelaez. ¡Ah! no abrigues ilusiones.

Mientras don Eodrígo trate' ■ 'u 
á  don Jaban  como ahora, •

, trabajas, señor, en balde



D. Opp.

P elaez. 
D. Opp .

PELA.E2

D. Opp. 

Pelaez.

D. Opp .

Pélaez.

D. Qpp. 
Pelaez,

si Ìe ófèndìeia, _el tni’ea- eonàè 
s? altìTO eoao aadie 
j  entòBees' a4àso..-.i,

ESpèrà
qae se apcoxitag el mstante-, 
Biea proofco ,ei rey áe^loá gòSbs, 
el usurpador infame ' - 
que ciñe miestea corona, 
por la traic!on.'dé los gráñdesí 
itnprimirá de mi tío ’
don Julián, en el linaje., 
uno dé aqr^esosí borrones 
que se barn de lavar con sangre. 
jQué .estás dicieiuio?

A i?ioTinda
adora el rey.

¡Por mi padre...,.
¡Es imposible: á la dama, 
de s.u primq. del Infante! - 
Si, y  esas serán las redes 
que 1& aprisioneni, Peláez.
Pero llegaría osado?
No tieñe respeto anadie?
TNo le asuistá nada?

Hada.
Bu impetiioso eáráeter- 
goza y se afana venefendo 
ios obstáculos má’s'grándesi; 
Monarca, jóveíi, vebéméfite..!.. 
no habrá nada que le espante, 
y cuando insulte á mi estirpe 
se saciaron mis afanes, 
que don Julián, donPelayo " 
j  nuestras gentes, leales, 
arrancarán de sus sienes 
la  diadema de mi. gadrer'
Pero Elorinda es tu  prima. 
Señor, tu  sangré es sii sangre 
y tú  sabrás defenderla- 
Tengarla cuando la ultrajen. - 
Pero permitir la. ofensa
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es indigno.

I). OíP. TalBs frases
gn "boea de mi eseiidera.

Pelmez. Señor..,.,,.
1>. Opp. Mp asombran .bastante.
Pelíez . Tb...,.>
ü. Opp. "" " Sígnenle j  ten la lengua 

en otra oeasÍQ ,̂. Pelaez. , .
Quiero alimeiL]taf minncpno 
Bscucbando á los magnate.«,. -

[Vánse por la izimeráa.)

E SpJlN A _Y ^ ,

Boa Roflnigp, B an ra . (P o r e¡ foro.)

D, Rod. 
Ladila. 
D. Rod.

L.1UEA.

D. Rod.

Lauea. 
D. Rod.

Lattea. 
D. Rod.

L attea .

Con que esta, noche?
Esta_nQckft^

Vive, Dios, q^uiere dejarme 
esa m ujer sumergido 
en e l m ar de mis pesares!
Temiejidq qne_ tú  la. oleínas 
y  en don Pelayo se sacien 
tus odios, si á  don Pelaye. 
en su soeorEQ, llamase;, 
buscar quigrle en nri,.co.nv®ntQ 
segura y  tranqjdj^^ e^eel 
ante cuyos pardos muros 
vencido la  frente bajes.
No; Elorinda será mia 
aunque al mundo .no le cuadre; 
toma este filt.ro,, _

Qué mtep.tas._,
¿Te permites preguntarme!
Cumple mi,mandato y calla.
Me colocas en un trapeé., i., ,
E l que paga cual yo pago
jamás exige bastante. [Dándole img, bolsa].
Bien está; Reno el peligro
que vas a, correr es grande:
si don Pelayo.....
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D. Rod, Pelàyo,

dentro de pocos instantes 
saldrá para Andalucía 
connn encargo importante.

Laura. ¡Cómo! ¿Estanoche?
D. E od. Ahora misino.

Mi primo és hombre que sabe 
obedecer: no pregunta, " ' " " ^
á pesar dé ser infante.  ̂ '

Laura, Perdón si yo...., ■
D, Bob. Corre él tiempo; 

te dejo á solas. No tardes 
en ejecutar inis órdenés.

Ladra. Ve tranquilo.
D. Bob, Dios te  guardé /  " '
Laura. Te daré cuenta de todo, 

Señor. ' " 1
D. Eoo. Espero anhelante. [Váse foro derecha].. 

ESCENA Vr, '
^  ■'U l'T

L a u ra , P eiayo , (fóro izquierda.)

Ladra. Si don Pelájo, sí él conde ' 
ó Elorindá sospechasen., '  ' ' 
Astucia é ingenio, Laura, ” ' 
y no temas: adelante.^ ' ■

D. Pel . Laura? f
Laura. Señor? ■ '
D, Pel, ¿Y Ploriitda? " "
Laura. En su estancia. ¿Mas qué traes.
D. Pel . Parto al punto y quiero vérla.' ^
Ladra. Te mápchás? °-
D, Pel. Sí. ■ ■
Ladra, Dios nos .salve!' 

¿Qué será de mi señora
cuando su encanto lé feilíel . '
Voy á  decirle qúe salga. - ‘ ■ i,. 
Espera: vendrá al instante.

[Váse por la derecha.). <c ^
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ESCENA VII.

P elayo .

¿Qué es lo que pasa por mí?
¿Por qué en tan triste momento 
terrible presentimiento 
levanta su voz aquí? [Pof el cor ason). 
¿No me quiera eon pasión?
¿No la. adoro eon locura?
Entónees, ¿por qué tortura , 
la  pana, mi corazón?
¿Por qué tiemblo de tal suerte?
¿Por qué.me alejo sombrío?
¿Será que corro, Dios mió, 
al encuentro de la muerte?
¿Será que á perderla voy?
¡Huye, ñorrible pensamiento, 
y no aumentes él tormento 
sin par que sufriendo estoy!

ESCENA V m .

P elayo , F lorinda. (Por la  derecha.)

Floe. ■ ¡Partes está npehel
D. Pel. . Sí . ,

Ya mi caballo me espera 
y aunque partir ño quisiera 
es necesario..

F loe, ¡ Ay de mí!
D. Pel . En toda, la Andalucía

se agitan los turbulentos,...*
F los. ¿y  á vigüar descontentos 

el rey tu  primó te éuvia?.
D. Pel . Sí .
F loe. (Cielos que intentará).
D. Pel. ¿Por qué se nubla tu  tez?

¿Por qué mortal palidez, 
tu  frente cubriendo está?
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Flor. Parte mañana.
D. Pel. 1S;o_puedo.
F lor. Espera <pie Inzéa el dia.
D. Pel . ¿Qué tienes, Plórinda mia?
Flgb. Don Pel ayo, jt.engo miedo!
D. Pbl. ¿T por (lilién? .
F lor. Poi' tí) po rm í, -
. _' r- cine en esté triste in omento,

terrible presenlSmiafitci •
' ' ^  levanta su voz aipií, '(Par el corason].
D. Pel. ¿Qué nos espera, gran Dios,

(jue así nos falta la calina,: 
q_ne téne'íiios presa el alma 
de igual inquietud lós'dós?

Flor. ¡Añ! ¿Tu padeces tam bién?-
D. Pel. Temo que al cruzar la puerta 

de palacio, se convierta 
en un iñíiarnomii eden. - -

F lor. ¡Pelayo!
D, Pel. Me hace Sufrir ' -i -

la duda que en mí se anida..
Por vez primera en la  vida 
me aterra lo porvenir.

Flor. Deténte,- ' - ''■"vd.T
D. Pel . In£}.
Flor. Yo' lo quieroé ' ■ ‘.
D. Pel. Floriíida, no puede ser: 

cuando le llam a el deber 
nunca falta un caballero.
Además, ¿Por qué rázo'á- 
padecemos y temblamos?
¿Acaso nó nos amamos ' ■ ' “í ■ 
con mestingible amor?

Flor. Sí; yo te  amo Con velieniensia,' 
con un amor sin segundo, 
inmenso, grande, profundo, - 
que -más qae’ amor-, es deínencia; 
con frenesí tan violento,
Pelayo,- con ta l pasión,
Ique tuyos m-is sueños son o- 
y tuyo mi pensamiento!

! l'f
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Pero escucJia; s ra lg o n  dia 
el liado nos separa; 
si entre nosotros se alzara 
lina barrera sombría..,,.

D. Pe l . ¿Qaé dices?
Si en este instante 

recibes mi-últ£nio adiós; 
si el alto poder de Dios 
te  separa de tu  amante: 
cuando, rigiendo n n  corcel, 
corras á la  lid  valiente  ̂
y ciña tu  hermosa frente 
el victorioso laurel; 
cuando en brazos de la. gloria 
reposes feliz, contento; 
conságrale nn  pensamiento 
nada m ásá mi memoria. _

D, Pel . p>or qné me ultrajas así?
¿Por qná? ¿No sabes, biéñ mío, 
qne yo nida gloria ansio . _ i 
ni la fortñna. sin tí?
Cuando vistiendo el arnés ■ 
y blandiendo el limpio acero 
corro á la lid, caballero 
en m í potro cordobés; 
cuando-fiera y déspiádada, . 
en medio al rudo combate 
la’m nerté Sna alas bate 
sobre mi:frente abrasada; 
es mi limpia, espada rayo 
qiie mata,-destruye, aterra.,,., 
es el ángel de la  gnerra 

; el infante Don Pelayo.
Porque tn  me das valor; 
porque tu  voz amorosa:
—^venee—gritá poderosa 
, y.--yo salgo ■ vencedorl 
No temas,, pues, qne'la suerte ' 
sabrá propicia ayudarnos, 
y no podrán sei>ararnos 
ni el destino, ni la muerte.
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A leja , ale ja  àfi t í  ' ■'
esas dudas :—esperanza 

Eloe. (Dios mio) 
p  Pel . Ten confianza :

en el eterno y en mí,

ESCENA ■ IX.

Diclios, un  soldado. (P o r  el for®.) 

Soldado Tu gente te aguarda infante,
fVase.)

Flor. ¡Ah! ' '
D. Pel . Florinda, mi tesoro,

ámame cual yo te adoro 
y espera, espera á tu  am ante. 
Adiós

F lor. Doe. -Pélajo, adiós.
D. Pel . (Tiemblo sin saber por qué ■ 

Dios mio, ¿la perdere?)
( Váse,]

F loe. Ya le he perdido gran DioS;
__ -'l

ESCENA íX. ■

F lorinda, Don H odrigo .

Floe. Siendo mi gloria, mi encanto, 
mi esperanza, mi. alegría, 
el ahna.del alma miá: 
amándole tanto:—., tanto!

[Aparece Dm Rodrigo por el foro. 
Ah! muerte ¿Por qué no avanzas
para calmar mis dolor es? i
Ven, que vivir sin .amores ■■ 
ni ilusión, ni espéranzas,,—i. -- 

D. E od. E s v iv ir siempre muriendo.
F los. ¡Don-Rodrigol'
D. EOD. Blasfemando.

■ A los cielos insultando 
y á la tierrá maldiciendo! .
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Así vivo yo, Florinda,
eon esta pasión tan loca, ' i ■ -
sin çLiie tu  peéko de roca
se compadezca y sé rinda! .

P loe. Te odio!
D. E od, ¡Viven los cielos!

No me provoques así, 
que ruj e iracundo aquí 
el liuracan de los celos.
Celos que sin eomjpasion 
Lacen mi peciio cenizas;, 
celos que rasgan en trizas ■ 
este altivo corazón.
Celos que me arrojan ciego . „ 
en un abismo de abrojos, -  ̂  ̂ .
y Lacen’brotar á mis ojos  ̂ i- 
una lágrima de fuego! _ ̂
Lágrima que cuando brilla 
desesperación exliaia; - , 
y que resbala y resbala 
escaldando la megñla; ■ 
lágrima que no se. enjuga, 
que brota constantemente 
y al desprenderse, candente, 
grfiva en mi faz una. arruga: 
lágrima, en fin, que la  calma , 
implacable me La. robado, 
que es un brillante arrancado 
de la Corona del alma!

F loe. Qué me importa ese dolor 
qiie te bumilla y te rebaj al 
Huye, tu  vista me ultraja 
V me d esbonra t ü . amor!

 ̂  ̂ {Váse'por íá derecha.

e s c e n a x i ,

Don Rodrigo.

Detente..... loco, de mí! 
Tienes sobrada razón:
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este ciego freaesí 
¡guarda’ oprobio para tí; . 
para roí eondeílaeioiií 
Pero ¿quién puede apagar 
el incendio prepotente 
que aumentando sin cesar 
acaba por abrasar - 
el corazón y  la mente!

-IPímsa.)
Y yo que e l celaré daria
para calmar süs agravios,
que la vida perdería,
quealinflem o bajaría
con la sonrisa en'los l’ábios! ■ ' - ' '
¡Voy á envilecer la...d Obi
Cúmplase mi aciaga estrella. ^
Sé feliz y muera yo... .. - -
Huyamos [sin mOversf) ¡No puédai, no; 
no puedo •vivir sin ella!
Si me alejase,’á su lado i ’
Volverá Pelayo, amante, 
y  yo, de amor abrasado, 
la  veré, désespérado, 
en los brazos del Infante'.'
¡Sólo el pensarlo me aterra! *
¡Ella en poder de otro bombré! 
lAb, no! primero la guerra 
con los cielos y la  tierra - ■ 
aunque el infierno se asornbre! 
Adelante sin teníblar 
ya que lo quiere la  suerte; 
es necesario luchar; ' 
es necesario triunfar; 
será mia ó de la muerte!

ESCENA 'Xn. ;

Boñ R odrigo, Laura. (Por Ía derecha.)

li.4’OEA. Eodfigo?
D. Eob, Laura, cumpliste



Lattea

D. B.OD.
L aüha.

D. SoD,

L aura,

mis órdenes?
Se cumplieron

y Labra de sentir íauy. pronto 
de tu  filtro los efectos.
Mas, si se sabe algún dia.,,..
Qué importa; yo te protejo.
G-raeias, ya quedo tranquila: 
pero si fiacieudo uu esfuerzo
abandona éste palacio.....
No temas; ló evitaremos.
A.dios,

. . [Váse por d  foro.)
Que, el cielo te aguarde,.

(A m í pesar tengo miedo.)
{Váée por la d'erecha.]

KgCE¥A. XIII.

Don Oppas, P elaez .. (P op l a  iz q u ie rd a .)

D. Opp . Ta ves: las murmuraciones '  
cada vez ma.s yan creciendo 
y la  marolra de Pelavo 
da pasto á los caballero.s ■ 
para hablar en mengua nuestra..

Pel .aez, T tri croé intentas?
D. Opp. ¿Qué intento?

Ya te lo he diclió; vengarla.,,..
Pelaez. Xq; sar,Tiria si áun es- tiempo.
D. Opp. Con el monarca ¿qpién lucha?
Pelaez. Yo, si M quieres.
D. OpP- No quiero .

, qué dé tu valor estéril ■
' al traste con mis proyectos.

Pelaez. ¿Y cuáles son?
D. ÜPP. Buen Pelaez

Tevelártelas no puedo 
hasta que llegue el instante. 
¿Ves ese rey altanero, 
joven, gentil, poderoso, 
y con millones de siervos;
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ese que le impona leyes 
al altivo pueblo Ibero?
Pues bien; muy pronto a mis plantas 
juro que Verás su eetro, 
y su trono y su diadema 
destrozados y  desbeeliOs.

Pklaez, Cuenta, señor, no te aguarde 
la suerte de Teodofredó 
el padre de don Rodrigo.

D. Opp. Tranquilo estoy; nada temo.
Pelabz. "Don Eva y don Sisebuto,

tus hermanos, están lejos.....
D. Opp. Han regresado á su patria.
Pelaez. Qué diees, señor, ¿es eierto?
D. Opp. E l Monarca les perdona

por lo mucho que le qaiero.
Pelaez. T  pensáis .
D. Opp. Lo que pensamos^ '•

6 mas bien; lo que yo pienso,
vuelvo á repetir que aRoiá
te es imposible saberlo,
tan sólo puedo decirte
que el trono de España es nuestro:
y tú  disponte, que pronto
volverás á Ceuta, y  creo
que no volverás en vano
buen Pelaez.

pEtAEZ. Ya veremos;
pero don Oppas te j uro 
que me repugna.

D. Opp. Silencio,
[Vá'iise.

ESCENA XIV.

Flopínda, Laur-a (por lá'derecliá .)

Ladeí-, ¿Pero tan pronto, señora?
Flos. ¡Oh sí, Laura!
Ladea. ¡Es imposible!

íComeamiido á, sentir los efectos del %arcótíeo.
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P lob, Siento una inc^uíetud teirpale 

q̂ ue me mata y me. decora.
Quiero huir de este palacio 
donde la infamia se .anida.
Ya necesita mi vida 
otro aire y otro espacio;
se me oprime el corazón.....

[Acmtuándose más las efectos.)
se me turba la  cabeza.....
ven; salgamos con presteza 
de esta msilSita mansión.

Laúra. ■ ¿Temes, señora?
F lor. Sí á íe.

¿Qué es lo: que pasapor mí? .
Laura, Pálida estás ¿sufres?
Fnom Sí. •
Larra. (¡Yh!) .¿Qué tienes?,
F lor. Yo no sé

Vamos, vamos.
[Queriendo salir.)

Laura. ¡Desvarías!
Flor. No me detengas.

[Gon vos cada ves más apagada.) 
Laura. Eepara

que si el rey nos encontrara 
al cruzar las galerías,..,.

Flor. Ye..... corre...... observa.... v igila 
( Váse Law'á.por el fo ro . )

y ven p ronto ......

ESCENA XV.

F lor.

M oriada, y  después D . R odrigo.

¿Qué me pasa, 
que m i cabeza sé abrasa 
y se nubla mi pupila?

[Gon terror profmido. 
¡Si un filtro!.,,, no puede ser,
¡ah! no, no...., de ningun modo;
¡el rey!...:. ¡Es capaz de todo;
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no sabe retroceder;!
La marcila"de don Pelayoi.j-..
[Sintiéndose vencida por el sueño.)
Laura..... lniye"su.eño inclemente 
¡iJi! Lanza sobre mi frente 
Señor..... tu terrible rayo 
( Cayendo de róMUas y a lsm io las manos al 

cielo.)
Mátame y yo te bendigo.
Oigo pasos...... [Levaìltàndóse con un Siifi'/’eino

esfnersó y dmidd algunos pasos:)
¿Quien Ta, qmenT

Laura, Laura..... corre...*. Tea.
(Z). Rodrigo Ojparece en el imdral.] 
[Reírocediendo horrorisada.)
¡Dios Eterno, Don Rodrigo!
[Florinda se queda como petrificada de terror, y 
el rey permanece- inmóvil, sonriendo ron aire 
de triunfo.)
Telón ‘

FIN DEL ACTO PRIMERO.



ACTO SEGUNDO.
Salón adornado coa lujo.-Puerta 3.1 íónt\0 : una á lá-dereoíia que 

oomunloa á las laaOitaoiosss de la Esiua, y  dos la izquierda, 
de las cuales la de primer termino dá paso á lag JlíTritáclOnes 
dePlorinda y la otra al interior de palacio. {YenUtna praellsa- 
i le  fi la  d.evectíE,.)

IjAÜRA,

D. Ron. 
Laüea.

D. Bod. 
L aur a .

D. Ron, 
Laura. 
D. Ron.

L aur a . 
D. Ron.

ES0ETNL4 PRIMERA.

Don. B .o d r ig o ,  L a u n a ..

{Desde élfóTts.] Siemprs pensatíTO -3' trísta, 
la  quiere ooü ta l TeLemeiicia.
¿Señor? {Llamándole.)

¿Quién va allá?
Perdona

si es que distraigo á tiv Alteza,
¿Y PLorinda?

DeEgiloná
en la eámara se'encuentra.
¿La aguardas.^

Sí, como siempre, 
f Desgraciado.)

Quiero Ajeria 
para aumentar mis pesares, 
para aerecéátar mis penas.
Mucho la quieres.

La quiero 
con frenesí, con vehéniencia, 
y esta pasión, desdé el (lia 
én que la ultrajé, sé aunaenía
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D, Bod,
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cada Y6Z mas; tanto, tanto, 
qne su intsnSidad ma aterra; 
pues ya de todo me olvido 
para pensar solo en ella.
Los vascos osan lanzarse 
à una miserable guerra; 
los árabes del estreoLo 
cruzar las agúás dessan; 
el sólib de Récarsd o 
sobre sus oimientos tiembla; 
el eorazon me presagia 
una'terríble torm enta...., 
y yo á Navarra desprecio, 
y á las huestes agarsn&s 
y á ios presagios fatales 
de la  borrasca deshecha, 
para pensar en, Plorinda, 
siempre ingrata, siempre baila  ̂
pues es hoy volcan horrible 
lo que fue en un tiempo hoguera; 
mas ella siempre insensible, 
altiva, implacable..... necia.
¿No sabe qne de desdenes 
los amores se alimentan?
Sus insultos me arrojaron 
mas que nunca á envilecerla, 
y ojalá nuevos insultos _  
no traigan desgracias nuevas., 
EUa por su p arte j ura 
tomar venganza tremenda, 
qne admiración dé los hombres 
y en todos los tiempos sea.
Yo averiguar he querido 
pero es inútil; s,é encierra 
en im silencio ábsplutó. 
i Ah! pues si luchar Sesea 
será la lucha terrible, 
aterradora, sangrienta.
Necesito qae me ame,
Laura, y por grado ó por fuerza 
me ha áe amar. Cuento contigo

.-ü
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D, E ud. 
Laüea.

D. Eod.
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"va que de tí no sospeciia.
Hoy no; mañana quién sahel 
Advierte qae ya no queda 
mas servidora á su lado 
y tal vez.v > •

Deten la  lengua.
Pero suplica de nuevo 
y quizás......

Su, hora huena,.
Yoy á llegar á, do nunca 
imaginaime pudiera; 
ma,a si tamMen me rechaza 
¡ay de Pelayo y de ella!
Oigo pasos..... Ya hablareTn.Qs:- 
áléj ate que se acerca.

iVúse foroís^^merda.

ESOENA II,

Don Koduigo y F lo rinda  qus sa le  de la  derecna  y  
se diPige a  la  izq jiierda sin ra ira r  a l  Key.

D. Eos.

F los.
D. Eon.
Fi,OR.
D E on.

F lor.

D. Eon.

Flos,

D. Eon. 
F lor.
D. Eon. 
F loe.

p .  Eon.

Florìnda?
{Perrdudola el paso.) 

i O.O'B, aUiveis.) Aparta,, Señor.
Me es forzoso hablar contigo 
Déjame en paz, don Sodrifo,
Duélete de mi dolor.
Detente [Vien.do que quiere atejnrse.] 
[Coa desprecio.) ¿Quieres acaso 
obligarme?

Lo que quiero 
es hablarte.

Caballero
necesito franco @1 paso .
Florinda.,.... Por .Cristo,.,...

A trás
Juro que no has de salir 
Tas á tu  infamia añadh 
Eodrigo,, otra iufamia m«s?
No ves lo que estoy p,ena.uá0?
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Oy© el grito de mi amon 

Flor. • . Na aumenìeà m i deslioiior
de tu  amor iniame ìiablando; 
amor q̂ ue eobardemente,..,.

-D. Eoo. Por Jesucristo ten calm a.....• "
Flob. Llenó de angustias mi alma.

j  supo nublar m i fliònte.
D. SoD. Eres sobrado crúel.

Perdóname j  yo te ofrezco....
Floh, Aparta, que te  aborrézco

• más que al eterno Luzbel! .
D. E od.__ ¿Vivii'é sin esperanza?

¿Tiyiré Bíei£ipre"p@nandó?
Fboa. No á fé, no; 'TÍye espéráñdo,^ ' 

rey, mi terrible' Venganza,
1). E od. - Til.venganza.4... No m e aterra ' 
Flor. Eodrig-o,'ya lo verás
D. Bod. Qué me'importa?
F íóR- T tem blarás

como temblará la tierra.
Guai tiembla el muSdo ante el rayo; 
yo abatiré tu  altÍTez 

D. E od . T  vá. á ayudarte ta l  vez 
ei infante Dòn Pelayo 
á quien'con loeurá 'adoras,.,,?

FlüK. Le adoro; tienes razón:
y por él mi corazón 
late, rey, á todas boras.

' Le 'amo con idolatría 
por valiente y caballero, 
pero más adoró y quiero 
mi venganza todavía.
Klia es mi sola ambición; 
por ella todo lo diera: 
el'bonor, .si bonor-tü'viera, 
y mi propia salvación.
Élla' en mi peobo" baila abrigo, 
ella me está devorando, 
y sólo en élla pensando 

. piiedo-duvir,' Don Eqdrigo,*'
D, E od, .  Eres ímplacáMe! ' í'
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F í.ob. Sí ;

es verdad; tan  implacable 
como tú  ei-es miserable.

D. E od. Ten la  lengua ó ¡a jjie  tí!
F loh. ¿Amenazas? [Cm desprecio.)
£). Rqd. [Oobteniéndose.] Óyeme 

iin momento compasiva.
Tú puedes liacer que viva 
venturoso,; escúcliame.
Una pasión infernal 
tu  belleza me ha inspirado.
Sí; pasión que me ha lanzado 
al precipicio del mal.
Por ella Luzbel un dia 
mis toi-pes pasos guió 
y desde entonces ilenó 
de sombras sTalma mía; 
por ella llegué.^ á'olvidar 
mi Dios, mi fé., mi corona, 
el amor de mi Egilbna 
y el reposo, de, mi-hogar:: 
por ella el alm a’perdí, 
por ella á tí  te he perdido: 
y  si el crimen nos ha unido 
¿por qué te  apartas de mí?
Esta pasión sin' ignal 
recompensa, y juro darte 
mi manp, y  juro elevarte 

• hasta mi solio real.
Floe. Basta; tu  amor no me arguya.

Te desprecio y te nialdigo; 
amo á Pelayó, Rodrigo, 
y  por tí no seré suya.

D. Rób, ¿Me provocas?
Floe. Te provoco.
D. Ron. ¡Ah! ¿Mi poder no te aterra?
F lor. No tal,
D. Ron. Pues bien, hahrá guerra.
Floe. Rodrigo, vales muy poco.
D. Rod. En balde te he suplicado^__
Flor. Nada hay que mi ánimo tuerza,
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D. E od. Pues bien; me amarás por fuerza 

ya que no quieres por grado.
F lor. ¿Amarte? i le  arranearia

el eorazon en pedazos,....
D. E od. Vivirás entre rnis brazos

á tu. pesar, siempre mia.
F lor. ¡Tuya!
D. Eod. Sí, voto á Luzbel; '

y si Pelayo llegara 
y tu  amor me disputara;
[insensato, pobre de él!'
A todo dispuesto estoy; '

F lor. lío temo. , ^
D. E od. Kecía de tí. ' ' •- '

Si supliqué, 'si pedí ' 
voy á mandar desde hoy.
Sufre en buen hora tu  suerte 
ya que, retarmé has osado.

F toa. Lucharemos, desgraciado,
y será lá lucha á muerte!

D. E od. ¿Osas luchar?
F los. Si por Dios.
D. E od. Eres rival despreeiable.
FLoe. Ya veremos, miserable,

el que vence de los dos.
Se acerca tu  atroz castigo.

D. Eod. Que venga. Le aguardo aquí, 
insensata, y hay de t í .....

F loe. Ay de tí rey don Rodrigo.
{Vásepor la 'is^uierda.)

ESCENA .III,. ■

Don Rodrigo, don Opas (por el fono.) '

D. E od. Maldita estrella-la mía. ..
Ruego y amenazo en varió” 
Con qué lodrira idolatra 
al Infante don Psláyo.
Si yo,,... tente pensamiento



D, Opp,

D. E qd, 
D. Opp.

D. E od

D. Obp. 
D. E od, 
D. Opp. 
D. Eod .

D. Opp . 
D, Eod. 
D, Opp.

D- R od.

Ro me. -arrojes en el caos:.
i^e queda profrndmeme pensativo], 

{Oo'Atempla í̂idolé desde el foro,]
Siempre somlorio, sufriendó,.... 
jOlil tiembla, desrenturado, 
ane Pelayo estará pronto, 
muy pronto en este palacio, 
y al buen conde.,... (El triunfo es mío 
como me proteja el diablo.)
¿Señor? {Acercándose á. éL]
¿Quién ss? ¡Ab! Don Oppas.
¿Qué tienes? ¿Que te laa pasado?
Te -vm sombrío y triste.
Don Oppas-, no es un arcano 
la causa, de mis pesares ■ 
para tí; sabes q̂ ue amo. 
á Rlorínda, y ella ingrata.....
Olvídala.

Empeño vano.
{Aparte.) íMiserablel

Es imposible, 
imposible; la  amo tanto 
que sólo por ella vivo.
Por ella de mi palacio 
mandé salir á  Egilona 
y  seguirme de los Vascos 
á la guerra, pues sin ella 
volviera dese.sperado.
Por e lla , ciego de amores, 
mi clase y nombre olvidando, 
vengo aquí todos los días, 
la espero, ruego y ¿qué alcanzo 
con mis súplicas? desprecios 
y amenazas y sarcasmos.
Por su amor diera mi trono.
No vale Plorinda tanto.
No puedo vivir sin ella.
Beenerda que estás Casado, 
j  que ese amor es u n  crimen.
Rey don Rodrigo, nefendo.
To la adoro y en ti fio
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para no ser desgraciado.
Estoy dispuesto á cásanne 
Con ella,

D. Opp , ¡Dios soberano!
jPero y la Reina?

D. R od. -Undiyoreio
nos tace  libres á enti-ambóg.

D. Op p , E s imposible!
D, Rdd. DonOppas

logra que acepte mi mano; 
sino serás responsable 
si yo de nuevo la  uliarajo, 
y bago que ruede á mis plantas 
la  frente de don Pelayo.

D. Op p . Sabré servirte sumiso '
D*. E od. En mi cámara te  aguardo.

(Vdse foro derecha,.)

E S C E N A  I V .

Don Oppas.

Me amenazas^ pobre locoj, 
cuando ya se cierne el rayó 
sobre tu  frente maldita 
nublada por el pecado.
Por mí Pelayo ba venido 
y por mí, rey insensato, 
don Julian ta l vez to y  mismo 
se vende á los africanos.

ESCENA V.

Don Oppas, F lorinda. (Por la  is iju ierda .)

Floe. Vino don Pelayo?
D, Op p . Sí .
Fcob. ¡Ab! (Goñ alegría,)
p . Opp . Dentro del pueblo está

y muy pronto llegará 
ciego dé cólera aquí.



Floe. 
j3. Opp, 
Floh.

D. Opp ,

Floe. 
D, Opp .

F los. 

D. Opp,

Floe. 

D. Opp.

F loe, 
D, Opp. 
Floe,
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Y dé Ceuta’?

Nada sé
Con cuánta impacíeneia aguardo 
¿No. temes que ese retardo 
uós perjudique?

No á fé
Calma, Florinda, tu  afan.
Mas si lia sido sorprendido.,,.. 
No peca de inadifertiáo 
el buen conde don Julián.
De nuestra colera el rayo 
liará á Hodrigo pavesa, 
pues ludían en esta empresa 
don Julián y don Pelayo.
Me asalta cierto temor; 
si Pelayo no quisiera,,.,.
Un hombre villano fuera 
si no vengase tu  honor.
No es tuya sola la afrenta; 
es de tu  amante también: 
sí acaso vacila, ten 
esta indicación en cuenta.
Hazle ver que don Eodfigo 
de Toledo lé alejé 
por insultarte, y faltó 
á su deudo y á su ámigo.
El me amó cuando era honrada 
pero hoy.,...

Pese á mí, 
mujer mancillada así 
no puede estar manoillada.
Eres, Florinda, tan  pura 
como al ver la  luz dsl dia: 
no temas, pues, y  porfia 
y que te  ayude procurá.
Lo haré,

¿Me lo juras?
Sí;

pero demasiado tarda 
ya don Pelayo ¿Qué aguarda 
que no viene?



D. Opp,

F loe.
D. Opp. 
Floe.
D. Opp .

D. Pel, 
Floe.

D. Pel. 
F loe.

D. Pel .
F loe. -

D. P el. 
F loe.
D. Pel.

F loe.
D. Pel.

PLOE.

[Oyendo ruMo y dirígiétidose al foo'o,] 
Ya eatá aquí.

¡Dios miol
Goa él te  dejo.

Yo tiemblo .
No hay que temblar.

Si es que te quieres rengar 
ten p r^ea te  mi oonsejo.

[Yá^e por la isyuíerda.) 
ESCENA YT, .

F lorinda, don Feíayo. 
¿Florinda? -

¿Pelayo mió?
gracias que te vuelro ay er 
á tí, m í ancanto, m i ser, 
el dueño dé m i albedrío.
¿Tanto me quieres?

Señor,
con un cariño sin par, 
mas ¡ay! tengo que ahogar 
en m i pecho tanto amor...,.
¿Qué dieas. Dios soberano?
Que mi cariño deshonra; 
que es tuya mi alma, 
y mi honra.,...
¡Ah! [ítecórdmdo cóiipena.)

Pertenece á un villano.
¿Con que es verdad, con que es cierto 
ese crimen execrable?
¡Oh! Sí.
¿Y ese misarable_,
ese villano, no ha muerto?
¿No hubo aquí ni un  caballero, 
que tanta vileza al ver, 
labara de una mujer 
el deshonor con su acero?
¿No hay nadie de noble grey 
que al miserable....!

No, no,
porque aquel que me ultrajó 
cobardemente es el Bey,



D. Pbl,

F lor.
D. Pel . 
Flor.
-D. Pel ,

Floe.
Pi. Pel .

Flòr.

D. Pel. 
Flor.
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¿Y qué íraporta? Cuando tm hompre 
me llega osado á injuriar, 
me vengo sin reparar 
en su clase y en su nombre.
¿Juras vengarme?.

Lo juro,
¿No vacilarás?
Por Cristo
Florinda, ¿cuándo me bas visto 
á mí cobarde ó perjuro?
Tomaré venganza, sí, 
bollando su infame frente, 
que no eres tú" solamente 
la que está ültrájada aquí.
E l sabiendo que te amaba 
tu  desbónrá consumó,....
¡Insensato! No pensó 
que á don Pelayo ültrájabá.
Pero mira que el Eey es. 
[Quéimportal Te ba mancillado 
y pronto en sangre bañado 
podrás mirarle á tus pies.
Le m ataré frente á frente 
con mi bien templado acero, 
que así mata un caballero;, 
así se venga ün valiente.
¿T si én la Incba empeñada 
te  tocase sncumbir?
¿y si el rey llegase á bundir 
en tu  corazón su espada? 
Entonces...., nÓ, uó, ta l lucba 
no debe, no puede ser, _
¿Pues qué pretendes bacef?
¿No lo adivinas? Escucha.
E l odio inmenso, profundó,
que mi corazón inflama
una .venganza, reclama
que Tiene de asombro á el mnñdqi
una venganza infinita
que imprima sin compasión
el más infame borren
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sobré esa frente maldita;, 
j  que cuando el vil sucumba 
su odiada memoria empañe: 
venganza que le acompañe 
en la tierra y en la  tumba; 
venganza borrible, infernal, 
que amontone con floreza 
sobre su odiada cabeza 
el desprecio universal.

D. Pel. ¡a  comprenderte no acierto I
i Qué intentas! No lo concibo. ,

F loe, Que le martirice vivo
y que le desbonre muerto.
Así be dé vengarme, así.- 
Muriendo á tu  mano airada 
fuera venganza menguada, 
don Pelayo, para mí.
A más; venciendo él, sería 
su vn esclava otra vez, 
matándole tú, tal vez 
España le lloraría, 
y  JÓ le aborrezco tanto, 
yó le odio de tal suerte, 
que quiero para su muerte 
las maldiciones, no el llanto!

i3. PeIi. Por Dios que mé baces temblar. .
Habla pronto, ¿Qué pretendes?

F los. ¿Todavía no comprendes
como me q uiero vengar?

D. Pbl. jNó!
Flor. Poco tu  ingénio alcanza.

ESCENA VII.

Dicbos, D, Oppas. (precipitadam ente por el foro).

T>. Opp. {á  Florindá.)^?í tu  ambición bas llenado: 
en Ceuta el árabe ba entrado.'

D, Pel. ¡Cielos!
Flor. Hé abi mi venganza. i
,D. Opp. Ya nuéístrós mutuos rencores
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vamos á saciar los dos.
Ta, pelayo......

D. Pkl. ¡Vive Dios!
¿Qué estáis diciendo traidores? 
¿Oonctue el conde don Julian 
con infame alevosía 
entrega la patria mia 
al soldado musulmán?

, ¿Con que á esa turba de in flé is 
abrió paso vuestra saña 
y ya mancillan á España 
los cascos de sus corceles?
¿Con que ú n  eórazon de cieño 
el bonor Mspano inmola 
y en nuestro pueblo tremola 
el estandarte agareno? 
me está cegando la ira.
Habla pronto, vive el cielo, ' 
¿Holló el musulmán el suelo 
de España?

D. Onp. {Con temor.) Si á fé,
D: P el, Mentira!

Tan miserable trieion 
no ba consumado, de fijo 
el conde, si el conde es bijo 
de nuestra beróiea nación.
No na realizado tU padre 
hazaña tan criminal, 
que nadié clava un puñal 
en el pecbo de su madre!
Digo que no puede ser: 
don Juban conocería 
que España nada tenía 
con tus ofensas que ver.
¿Qué torpe, qué inicua ley 
osára bacer responsable 
á un  pueblo, del miserable 
del vil corazón de un rey! 
Podrigo nos ultrajó? 
pues bien; que sobre Kodrigo 
caiga nuestro atroz castigo;
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pero sobre España, no',

B . Op p . El trono nos ]ia usurpado!
Eloe. Por el estoy desbonradaí 
B. Pbl. ¿y  qué es tu  bonor, desgraeiada, 

con lá patria comparado! 
jY vale, voto á Luzbel, 
el trono del mundo enteró 
lo qué vale el pueblo ibero 
para comprarle con él! 
Comprarle! por beleebú 
lo que quieres, iiombre insano, 
es que mande el africano 
no pndiendo imperar tu .
¡Qué importa al v il caballero, 
qué á la mujer maldecida, 
ver a  España envilecida 
á los pies del estrangero?
¡Ob! me mandasteis llamar 
pensando que yo querría 
vender á la patria mia 
mis ofensas por vengar?
No; de vuestra infamia el rayo 
no ba de bacarla sucumbir 
mientras que pueda esgrimir 
un acero don Pelayo.
Y tú, sabe por quien soy 
que esa traición malhadada 
no ba de servirte de nada, 
que á ver á Rodrigo voy 
y en pago dé una bajeza 
que te deshonra y mancilla, 
pronto la férrea cuebilla 
hará rodar tu  cabeza.
Mis amores y mi saña 
murieron.

ÍLOE. ¡Ab!
B. Pel. Ño te asombre;

ya representa ese hombre 
- la independencia de España 

y con mi espada y mi brio 
juro á su lado luchar.
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Floe. Coljarde, infame 
D. P el . (i. don Oppas.) Temljlai^

■te Teré pronto
[Vàse por el foro.)

D. Opp. ¡Dios miol 

ESCENA V ili.:

F lorinda, Don Oppas.

F loe. Pop t í  lo perdemos todo 
¿A qué, necio, revelarle 
nuestro secreto!

D. ÜPP. Silencio,
Es fuerza evitar que Faille 
al Rey.

Floe. No sabe que Ceuta 
se ha entregado?

D. Op p . , Nada, sahe, 
pero lo sabrá, que'vienen 
dos soldados á enterarle 
á los que adelantar pudo
con gran trabajo Pelaez.

F loe. Maldito sea PslayO..
D, Opp. Florinda, el peligro es grande:. 

Si vé á Rodrigo,..,, ¡Qué idea!
F lor. Habla, di. , ^
T), Opp. No, no retardes

mi marcha, que vuela el tiempo, 
¡Pero cielos,, aquí sale 
don Rodrigo!

Floe. ¿Le habrá hablado? 
¿le habrá visto?

D. Opp. No, no es fácil? 
no hay tiempo: ten esperanza.

Floe. Es que ha podido encontrarle...,.
D. Opp. Tampoco: por aquí llega {¡Ppr la izquierda.) 

y..... veté, vete al instante.
[Táse Florinda pior la izquierda primer 

iérmiño.)
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ESCENA IX.

D, Rodrigo, D. Oppas.

D. Ron. 
D. Opp.

D. Ron. 
D. Opp.

0 . Rod. 
0 . Opp.

0 .  Rod. 

0 .  Opp.

0 i ,  don. Oppas ¿la has hablado?
Las órdenes de tn  Alteza 
jam ás deja de óumplirlas 
quien de buen siervo se precia, 
pero sabe que Pelayo 
está aq u í,.

¿0dhde se encuentra? 
Buscando al rey don Rodrigo 
para labar una ofensa.
¿Que dices?

Cuando Elorinda 
estaba casi resuelta 
é aceptar tu  regia mano., 
don Pelayo se presenta 
y á la vista de sü amante 
m i sobrina me desprécia 
diciéndole al caballero;
—Mi mancha y  tu  mancha Venga. 
—Lo haré replica el Infante 
y de esta estancia .se aleja 
con el puñal en la mano.
Parte; dispon que le prendan 
y  bien pronto m i verdugo 
abatirá su altiveza.
Yoy al punto. (Ya eres mió.)

(Fáse foro.)

ESCENA X.

B . R o d r i g o  .

Pues quiere luchar, que muera. 
Impaciente y  anhelante 
por conocer la  respuesta 
de esa mujer, he venido 
y ella, insensata, se empeña
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en rechazarme. Terminen 
los snspiros y las quejas.
Floriüda; paz te he brindado 
y tú  la  lucha deseas.,.., 
está hien: serás íhi esclava 
pese al cielo y á la tierra.

ESCENA. XI.

D . R odrigo, D. P e la y o , D, Oppas, G uardias.

D, Pel. 
D. B od.

D. Pel .

D. B od. 
D. Pel,

D. Op p . 
D. Pel. 
D. Bod. 
D. Pel .

D. Opp.

D. B od.

D. Opp. 
D. Bod.

D. Opp .

D. Bod,

Al cabo te encuentro.
Sí,

don Pelayo. ..
Don Eodrigo, 

ve que del cielo el castigo 
se cierne ya sobre tí. -
Sal al punto.

Oye, ún  malvado, 
un infame.....
[Varíes guardias se~ arrojan soire Pela,yo y le

Sngetadle.
;Ah, fementido!

Llevadle.
[Haciendo fflft esfuerzo para hablar.)
Don Oppas.....
Id ISe U lleva sin dejar q%e terrrdne la frase.' 
(He triunfado.)
Tras de robarme mi amor 
intentas asesinar 
á tu  rey; m éhe de yengár.
(Se saciará mi rencor.)
Don Oppas, vas á encargarte, 
de su'cnstodia

Lo haré
(Lo hice ya)

Cómo podré
tantas mercedes pagarte,.
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ESCENA XII.
Qieiios

SOLD.-

D. Ope . 
D. BoD.

Sold.

D. Rod. 
Sold.

D. E od.

Ploe.

D. Hod.

Flor.

D. Rúd.

D. Opp. 
Flor.
D. E od. 
F lor,

D. OPF, 
D. Eod, 
Flor.
D. E od. 
Flor.

F lorinda, (por la  Izquierda) un soldada.
Queréis detenerme en vaJiO;: 
es fuerza que yo le vea. 
lAlií

¿Quien grita?
[Entrcí un soldado cubioTto dé polvo y sogvAdo 
de los guardias.)

En Ceuta ondea 
él pabellón aMcano 
Que estás dicióndoU

Señor,
que por- nuestra mala estrella 
ba puesto la  planta en ella 
el musulmán invasor!
¡Añ! Por qué vuestro castigo, 
cielos á mi pueblo aleanzl.,.;.?
No es el cielo; es nai venganza ■ 
implacable, don Bodrigo.
Que dices: ¿Será verdad?
¿Ha vendido á Oeuta?

Sn
mi Padre se venga así.
fSaeando m p m a l y am jám ose sohre elk.j
Eios tenga de ti  piedad.
Detente
[Avanzando.] Hiere, cobarde,
¡Ab! [Arroja, el puñal.)

Tienes miedo...... jEn mal hora
el que valor no atesora 
hace de valor- alarde 
Huye.,.,, que vencimos ya.
En España el africano.
No eé amenazar en vano.
¡Maldita seas! [Cae anonadado ey, nn sillón.) 
[Con salvaje alegría.) ¡Já.,... Já....!
(noí- soldados.̂  van. A arrojarse solté ella, ilo% 
jVfOiS les detiene y la empuja fuera de la eseena. 
Telón rápido.

f i n  d e l  a c t o  SECUNDO. '



ACTO TERCERO.

Campo abierto: en el fondo TnontaSas, sobre u.aa de las eaalas 
tremola la  bánderá de don Pelayo; á la  izqaierda la  éctraáa  áe 
ana cueva.—Al levantarse el telón, salen de la  cueva don Pe- 
layo y Alfonso.—Es de noeíLé. '

ESCENA PEIMEEA.

3 o a  Peteyo sen tado , Alfonso de pié.

D. Pel . Pues 'bien; que vengán, Alfonso, 
esas tiitbas afrieanas.
Serán dos rail contra uno, -  " - 
pero .que importa; se tra ta  
de la.religión del nombre, 
de la libertad de España 
V Dios j  su Santa Madre 
bendeeirán nuestrás. armas.

Ai e. Tal oreo, mas cuando pienso 
que por- infâmes venganzas, 
por pasiones miserables,- 
y por aeóiones villanas 
el estandarte agarfenó 
tremola én mi pobre pátria; “  
de cólera y  de vergüenza 
derramo candentes lágrimas, 
i Ah! ¡Maldito don Eodrigo, 
maldita í ’lorinda! - " ' = -



D. Pel.

Ale.

D. Pel,

Alf .
D. Pel .

Ale.

D. Pel.
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Calla

Alfonso; paz á los muertos.
¿Los muertos? ¿Quién afirmará 
que murieron? Nadie sabe 
que fué de ellQs; ignorada 
es.la suerte.....

Don Rodrigo 
. dssparecid en la batalla 
7  sdlo se bailó su potro, 
el manto, el e.etro, la espada.,... 
Mas bace ya mete años 
de tan sangrientas jornadas 
y nadie sabe.,,.. De fijo,
Alfonso, murió en las aguas 
del Guadalete.

¿Y Florinda?
Con la razón trastornada, 
sin bailar paz ni consuelo 
fué de cabaña en cabaña, 
basta que bá un año perdióse 
y nadie ba podido bailarla.
De seguro, eomo el Rey, 
pereció; paz á sus almas.
Hum,,,,. paz! Por ellos se encuentra 
en tan triste estado España,
Y pensar que tu  pudiste 
salvamos con dos palabras!
Es verdad; pero don Oppas 
de m i custodia se encarga, 
así que en vano pregono 
á grandes gritos su infamia; 
nadie me sseueba, ninguno 
me bace caso, y de Navarra 
sale el Rey sin que yo pueda 
revelarle que le arrastran 
al precipicio. Después,
—cuando., los ilijo,s del Africa 
para nue,stro aprobío eterno 
eran dueños de la pàtria,— 
conseguí qué mis guardíane.s 
ablandados por mis dádivas -



A l f .

p .  P el .

A l f .

D. Pel.

LLF.

D. Pe l .

Al f ,

D. P e l .

Ajjf.
P . Pe l , 
A l f .

D. Pi'L.
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me dejasen libremente 
regresar á mis montañas 
fingiendo al traidor don Oppas. 
que me fugué.

Si te m atan, 
desgraciados de nosotros.
El Obispo lo intentaba 
y aunque le sobró el deseo 
la ooasion Mzole falta.
¿T será cierto que viene 
al frente de esa' canalla 
para atacarnos?

Tal dicen;
pero como á tanto osara 
juro á Dios que pagaría 
con su  vida sus infamias 
Pronto, muy pronto sabremos 
si es cierto: los atalayas 
ban divisado á los moros 
y ta l vez boy....,

Mucbo tardan
en venir.

Antes que lleguen 
tiene que estar colocada 
en tn  frente la corona;
Asturias lo pide.....

Basta.
Lucbaré como soldado 
nada mas. En las montañas 
hay muobos más acreedores..... 
Mas.....

Ve á recorrer las guardias 
Voy. (Cuando le bablo de esto 
al punto callar me manda.)

[Váse por el foro.}. 
Desgraciada patria mía 
que por pasiones bastardas 
yace abatida y  dssbecba 
del agareno á las plantas
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ESCENA n.

I3on Pelayo, don H odrigo poSjs*emente vestido 
con la  b a rb a  y  el pelo blancos»

D. Eou» 
D. Peí,. 
D. jSod.
Di PeLí

D. Rod.

D. Pel i 
D. Rod.

D. Pel . 
D. Ron. 
D. Pe l ,

D. Rod.

Dios te guárde
{Sin conocerle.) iQniéíí va áTlá? 
Un miserable jnendigo 
Si demanda pan v  abrigo " 
pan j  abrigo encontrará, 
(jíaeias. te vengo á pedir 
algo mas.
Pide en buen hora 
Que contra la-gaats mora 
me permitas Conlbatir.
En una pobre cabaña, 
triste, mísera, sombría, 
aislado j  sólo vivía 
á los pies de una-montaña. 
Montaña que me acogió - 
Caritativa en su seno 
cuando el pendón agareno 
en Gruadálete triunfó.

D. ' Pe l ,

Soldado fuiste?
Euí,

T  en tan borribls jornada 
lucbastes?

Allí la espada 
de sangre mora teñí.
Allí lá  m-aérte basqué, 
mas por mi aciago destino 
la  ansiada muerte nó -ídno 

á voces la llamé*
A do .sus alas batía 
con mas furor, me lanzaba; 
pero al verme se apartaba: 
¡Ni la muerte me quería!
T  ¿por qué razón odiar 
de tal manera la vida?
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D. Ron. ¡Ayl porque.el que muere olirida 

■y uecesitq,.olvidar, , , ' , .......
D. Pe l . ¿Tu?
D, E od. Sí ; de la muerte en pos,

voy oorriendo. No te asombre; 
yo, Pelayo, soy un bombre 
que está maldito de Dios.
Soy un bombre al que la. calma 
le roba el bada ineleménte,
¡con el inflernb'en la mente! 
eon el abismo en él alma! .

D. Pel . Tu porte,, tu faa , tu  ácentb'
me recuerdan....'! Sin cuidado 
di quién eres.

D. Ron. ¡El pecado . ^
unido al remordimiento! ' '
¡Y de la borrible grandeza 
de ambos, elocuentemente, 
babla m i arrugada frente, 
babla mi Manea cabeza!
(Gada arruga y cada caná, 
bijas de dolor profundo, 
están encerrando un mundo 
de desdicba sobre bunianal ', ‘

D. pELi Mas. ¿quién eres?
D. Ron. ■ Un mendigo,

condenado á caminar 
sin Dios, sin patria ni bogar.

D. Pel. ¿Y tu  nombre? ■= -
D. Ron. Don Rodrigo.
D. Pel. ¡Cómo! ¿Un anciano enéoryado?
D. Ron. ¿Imposible té  paréce? ’

Es qné el pecado énv.6j'éee , ' 
por desgracia demasiado. 
Marebitandd él alma yá  ̂
eon una saña maldita;
¿y estando el alma marobita 
el cuerpo también lo está? ^

D. Pel; E s cierto; .¿el que á“Dios ofende, 
sufre mucbo?

D. Ron. Mucbo, sí.
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D. PSL.

D. E od.

D. P2L.

D, R od. 
D. P el.

D. EoD.

Télayo, mirairié á  íqí j 
eontempla mi faz y 
¿Mas dime de ti  qué ha sifló'" 
des que en jerez.derrotadof.w. 
De todos ahahdònado 1 '
en esa, gruta l e  Tav^dó.- *
España creé què'en ja  lucha ̂  - 
sucunilis té .■ ■. ■, j ■■ ‘ ,

'■'¡^ué lo creaj; ,
¿Pero e.óm'o eh. la pelea.'- 
te salvaste? . I";

r ■ ¿Cdmo? Escucha, 
Cuando supela  inVa'sioli 
de los árabes/ debida "
á mi vergonzosa Vida 
y á una' espantosa .traición, '■ ' 
dejé á Hávarrá y partí 
de un gran ej érci'to al frehtet " 
ejéreito''óÜé valiente, . *'P . , ......... > J II t3' nunca.traidor creí. ̂ ■ _P' ' I IAl soldado musulmáñ, 
encuentre) en jerez'campado, 
¡yendo coh él, el malvado,  ̂ . 
el infame don julián! ! ' ' "A
Al yer. al traid.or vasallo, 
lleno de rabia y de enojo, 
dejo mi earro'y iñe arrojo, 
sobre ini négro' babáiló. '
Agito entonces,mi acero, 
grito á jn ís  tropas; venganza! 
y  el ej éreito sé lanza" 
á la lid, terrible, ñero, ^  '
todo cede á SU valor ' 
valeroso y  esforzado 
y huye del campo aterrado, 
el ejército .invasor 
En vano les llama el ^onde, 
en va,nô  Tarik les Ijaimar,,  ̂
ningún corazón sé inflañia, 
ningún musulmiin responde, 
y á manos del pueblo mio

lia I

J l 'l  c
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odos huyendo perecen | ̂

y con sii sangre enregecbíi 
las turbias aguàs^dS'rio. ' /  “ " . 
T  en horrible eoñíusíonj". 
pueblan la regipn-'d^el viento 
del moriDundci e l lainéatio, 
el relinchár del bridón, ' ' .  .
el éspániosó brujir ,, 
de la lanza y déi'eséuüdj" ' '
el grito ronco y'gañudb 
del musulíñañ áj'liuir.
Y yo, creyendó '^d  el cilio
me ha pérdanádo^clemepte,' 
sobre m i oraliajyalientév ' "
brinco, corro,'saitpj, vuelo',  ̂ ' 
tendida la ^ e a b e l í e r a j j  
doquier hiriendo ylinataiiiiió, . = 
un m ar de sangré deja'hdo 
tras mi triunfante cafrera-
T  cuando mieorazón. I-i J t lllL' I _Z
eoa mas contento latíáp . ,
escucho á lá espáld'a mia 
un girito horriM6:'jj¡traioíon!í¡ ' 
El cabello se me eriza;-V- • ■ ‘
vuelvo temblando el córoél 
y yeg  ̂entre 'el pueblo infiel 
á los hijos de Wjtiza, .. ^
Y sé posó 1a. v i e t o r i á , ; ^ j . '  y  
sobre la ensena agareiia-'j
y ro'dáron por la arem  ^  ‘ J
nuestro nombre y -nuestra gtona.
Y allí mí .casco rodo, ~Ti, - ■ - . ■ v= ■■y alli se rompio m i espada, , _1 , , , ■•̂ --n- v'.re-Fw -o.h-U'y_ a l golpe de una lanzada ,
mi férrea cota sált'o! '' '" '"'i
Però ning:aiio m e hería.--. ^
No sé qné genio ímplabable, '.'■.i 
me hizo ser invulnerable ~  
en aquel aciago día. ' ‘ I
Al verme solo, sin gente, 
herida ya mi montura.

r
. Ù

. n gur
JIM ' l  

,-|'1 

I ‘ •



D. P el. 
D. Rod.

D. Pel . 
D. Rod.

D. P el . 
D. R od. 
D. P e l .

D. Rod.
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rota la  ferrea armatlDra,  ̂
llena de siiiior la  frente; ' 
deseando terminar, 
los acicates clave 
en noi potrò, j  me lancé 
¡á m orir...-. á  descansar!
Pero el adversó destino,c . ' ; • '-I -TT
de quien' siénipre fui vasallo,
¡ay! empujó am i caballo 
veloz como un torbellino.
Todo se Immilla anté .él' 
que despreci_ándo la brida’“ 
cruza la cabeza erguida ' .   ̂ ' 
por el ej ército infiel;' 
y furioso y désbocado, 
con un satánico brío, "  " " 
salva el valle, salyá el rio 
de esp'uma y  sangTs bañado,
Al poco tiempo caí..... 
él su  carrera siguió ....
|To no estaba muerto, no, 
pero desbonrado, sí!
Luebaste como un valiente.
Más allí se bundio mi gloría 
y  el desprecio de la  .bistoria 

. flotará sobre mi.'frenie,'
{Se deja caer, en %ñ bmeo.]

Pero..... ¿Qué te pasa, di?
Nada; ¡sufro mi castigo! ^
[Tiene bambee el rey EodrigD!
¡Cielos!

Hambre y Mo, sí:
Levanta y ven. (A qué estado,' 
cielos se vé reducido: 
pobre y bambríento el que ba.sído)... „ 

(Váse derecha.)
¡Dios, aun no ba perdonado! 
mi crimen que lleva en pos ' 
pesares, vergüenza y duelo. '
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ESCENA in .

D. Rodrigo se d irige á la  derecha y  ap arece Flo­
rinda, pobrem ente vestid a  y  horriblem ente des­
figurada.

F loe.
D. Rod. 
F loh.
D, Rod.

F lor.
D. Rod.

F loh.
D. Rod.

F loe. 
n .  R od. 
F loe.

D. Rod. 
F loe,

D. R od. 
F loe.

D. Rod. 
F loe.

D. R od. 
F loe,
D . S od,

Llegue al fin. Guárdete el cielo. 
¿Quién vá? ¡Florinda, gran Dios! _  
¿Me conoces? . j

¡Por m i mal, _  ̂  ̂
q̂ ue á no haberte conocido , ' /
aún estaria vestido 
con la  púrpura realí 
¿Qué dices? No te comprendo.
Que tu  maldita hermosura - 
me robó honor y ventura.
Habla claro, no te entiendo. 
¡Estemisero mendigo 
abandonado de todos 
íué un tiempo rey de los godos! 
¡Dios eterno! ¡Don Rodrigor 
¿Ya no me conoces?
[Mirándole fijamente.) Sí.
(¡No ha muerto!)

¡Np, por mi mal! 
¡Oh! ¡Ventura sin igual!
¡Oh! ¡placer!

¿Qué dicps, di? ' r  
¿Con que en la horrible, jornada 
no cayó como un valiente, 
bañado en sangre la frente, 
y hecha pedazos la espada!
¿Con que no murió matando 
don Rodrigo! , ,

To quería.....
Es tan  grande mi alegría 
que pienso que estoy soñando.
No te puedo comprender!
Es tu  inteligencia poca. 
Desgraciada, §i está loca!



Î loe'.

D. EoD. 
F loe.
D, E od,
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Loea. loea de placer. 
Muerto en la lid te creia 
y aquella muerte áeiiM, 
que no se saciaba asi 
la  sed de veugáiiza’iQia;  ̂
 ̂perb 'libÿj'âl verte'^ááeianb; 
presa de martirio horrible, 
siento Un júbilo.....

■ ' ’ ■ Térribíé! 
Tienes razón ' ^ .

F í,oe.

j."i

Inhumanoi
Pero blasona, blasbüa 
de cruel, m as'ten'¿resente "
que el Eterno-es’'íneleraente ""
con aquel que no perdona - - ' 

trasformado éstas. - 
Don Sodiígd ¿liìsde cuando 
en el Eterno pensando 
olvidas tiéjálpos de atrás! ' '

D. Ron. Desde el dichoso .radinento'
en el cual, su eom¿aslon . ' ' '
despérfd en mi corazón*-'” 
la  fé y  el remordimiento. i
Por eso ts  he suplicado:, ■ ■'
por eso te  ruego h d y , ’ -■
A mí, que odiáudoté'estoy..^!. ' ' ' 
Fiorinda piensa un mi estado 
contenta débés'dstar.';¿. _
To! no. Quisiera .matarte 
y luego resucitárié:'- 
para volverfé'á niatar ■■=
Ten piedad.*.'.?.’ ‘

Que yo te oñ’ezca* 
piedad cuando te áborrézco.J. :'■ *' - 

D. Ron. Infeliz; té'cdtHjiaSe¿do'¿ ~ '■
que el cíelo te compadezca.

{yas0 por el foro.] '

F lóe. 
D. Ron

F lor.

D. R od 
F lob.

■j I

-¡r = i.

I .

.se

- f ,
JÎJCÏ-

- L

i - ' . 4 <'“t
1- -"rjjií'jE ; ü

•l
.Û.
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ESCENA IV.

Floriiida, don Pelayo..s

F loe. VÜ. Atreverse á implorar
el perdón de, la  que Fa estado,.
Iosa, j  por ól ha vagado 
sin asdo y al azar.
La que huérfana y maldita, 
sin amigos, sin amores, . , ' 
en el mar ,de lós dolores 
desesperada se agita, . . =  ̂ .
la que falt.a de esperanza, 
por su destino inclemente, 
vé el infierno en lo presente
y el infierno en lontananza__
Sacíese el-ódip proñindo  ̂ '
qué m i corazón ahriga, ‘ 
aunque España me maldiga 
aunque me aborrezca el mundo. _

ESCENA V.
' • ' J- - ■

Florinda, don Pelayo. (por l a  cueva,)

D. PJL. Ven y acepta lo qúe hoy '
puedo ofrecerte. ¿Quién vá? , 

F los. Qué; ¿No me conoces ya?.
D, Pe l . Florindal
F lor. Florinda soy don Pelayo^. ' ,

¿Qué te estraña? .. ^
D, Pe l , Hace tiempo te.creí .. ' '

muerta. , .
F lor, Y  esto.y imuerta, sí,

estoy muerta para España.
D. P e l . ¿Qué quieres? Viene en pos ,

ta l vez.....? i
F lor.. Por este camino ,

me trae el fl,ero destino 
D. P e l . Ó la voluntad de Dios. ,, ^
F lor. No lo se. Vengo á implorar, |

que ausüio me prestes hoy,,, ,̂ .
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por que ya, Pelajoj, estoy 
cansada de caminar.
Tu eres mi sola esperanza!- -'^
Si me arrojas de tu  lado...

D, PsL, Mira á donde te-h.a llevado 
tu  miserable venganzal'
España por t i  cayó 
como herida por el rayo..'. ..' '  u -" 

Eloe. Si España sufre,’ Pelayo, - ' '' -
no soy tan dieliosa yo. ’-m i-st 
Cuando al mirármé vengada - 
por mi buen padre, inclemente 
lancé del Rey á la frén-te: - - 
altiva, mi carcajada;' 
la Navaríá'abandoñé '•
por e-vifcáf el castigo, ' '
y  sin amparo ni abrigo " ' ' '
por los campos camine; - ” ' '
pues cuando auM ió imploraba,5—- ' 
—Esa es'Florinda deeianr- - '‘I 
■y todos-me maldeeian - 
y  nadie me consolaba.
Después m i padre murict , j  \  /*3,.

■ y al mirarme rechazada, 
ham brientáj. áesamparada, 
mimenté.se trastorné.-'
Siete años v iví lóéd 
sin hallar paz .ni consuelo; 
teniendo por técho.  ̂el cíelo; - 
saltando de roca en foca, ' 
hasta que al fin me ácog-ío’" - ■''—
en su choza un ermitaño '
que se dolió de' mi daño“* 
y  mi dolencia curó. - '''
Vuelta Otra vez £ la vida 
allí descansar pensé; 
más murió y abandoné, 
de pena y dolor transida, 
aquel bendito lügár 
do hallar la diehar Creí: 
supe que estabas aquí ■

_iO'- 

■■ [I''

,  .-.t



D. Pel.

Flob. 
D. Pel .

Flok.
D. Pe l . 
F loh.
D. Pai,.

F loe.

j  te he venido á buscar, ' ~  '
Si tu  amor fué verdadero.'..,.
No hables de .amores jior Dios, . ^  
que nos separé, á los dos ^
la sangre del pueblo' ibero ;
Pero vuelve.' vuelve én tí 
é inclina ante Dios.la frente.. _ , 
Piensa que es Dios sbiameiíté " 
el que te co.ñduCé-aqtd'''I 
do está Rodrigo.

'Èff hallé.
Pues bien; entrambos unidos 
postraos arrepentidos ■ 
de nuestra virgen al pie.
Tú por él sufriendo qqíls 
él sufre sólo por tí,’* 1. _ _ 
y pues Dios ostine'.aquí; 
perdonaos y,.,r,b T 

d'amás.
Demasiado te vengaste 
¡Demasiadol ■ ,

Sí, afá mía
porqu6.ha@ta.en .la: pàtria, injpíaí. 
j  cruel tu  odio saciaste.
Quiero qué le martirice. ^  a,.; i. -'."mj-fúmi venganza, vivo y muerto,°  • e ' ■ , : > ’ q b
te díge un diá, j  pór ciqrtó

Í'i'l-L. 1;' I
■ Pl j Hj; 

^ !iJ --riL-
ti.. IL if 

c 'j.jd  -J--Í se- 
,j-- ' i.rif L

D, Pel , ¡Ah! ¿No estás arrepentida^"'
al ver que por t í  cayó“ '  ̂
España álés^laÁtas?,...'.

F loe.
D, Pel . Huye, mujer maldebidé:

Sigue tu  infamé'camino ' 
do sólo brota él abr'oj o. ' '  ~

F loe. ¿Me arrojas de aquí?' '■ "
D. P el.  ̂ Te^arrojo

en brazos de tu  destino.
La que no'siente perdón, - ' - . i 
y  por nada se conmuóve, - ‘ 
con qué derecho se atreve ‘

mailto:porqu6.ha@ta.en
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á reclamar compasión?

E l o b . ¿Con qne me* áhandonás?
D . P e l . - - i ' . '7 -  . "“'S L
E l o e . Pues bien; dile á'don Rodrigo^ 

Pelayo, qué lem a l^g o  r" ’ 
y estoy contenta do mí. , '

Fi ñ'! ‘■í'f m.. —'T"!' -■ -
 ̂ ‘ f i  l ■ jKVj'j y'

iémá ámá&éceil.)'' ^  "■̂0 !.i''log üoiiK- s' -jxit-i■i£.
ESeiNAr/Tl,

:>“ji ■ ': J '-
PelayóT

¿Y he podido ám aij D m
álam ujer qaé ^atesora?' ■--—'••':
un  corazón im p lk S E s,' ' ■
corazón q'ne nó íícrdóna? ‘ ■ '  “
mas ha visto a doi. fedriko^ ̂
y ei quiza.....=meriza ésjfue corran
en su busca... (Se 0 fijeaiyorójm S^jallega..
¡Qué traje! -

ESCENA VIE' j • •'•! .-
Don P elayo , D on.R odrigó de soldado.

D. Ron.

D.
D.

E e l .
E od.

P). P e l . 

D . K od,

D. Pel, 

P . Bod,

-■T— _ t. -.r̂  f i . .
. ^ s  liu é s j^  moras, 

avanzan; ya las he v i s t o . - 
desde las deShudas roeas.'^ • '■
Gracias á l5iós,'ya tardahank '’
Tus gentes_sé ’ hallan prontas’̂  '
á luchar; rdngpno^teiné:. ' ' - 
todos esperan daRqra .del combate.

¿Por qñe vistes 
tan pobre traje,? ■ ^

-  - . y  T ajipnra . _  

no merezco, .Inconfeso;... '
pero ya la gente mora-, 
avanza._y piprir déseo  ̂
cual soldado entrp snahordas.
No es así como, los.ré,ves ° ‘

■ 1 ' “ '  CT J i! 11 •a la contienda ,s,e, §i L'
B1 Rey don.^drí^^liñ.ñinbnto.
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y di que hoy a lidiar 50 aprouta 
no es mas ijiie un  pofee mendigo, 
como le llaman tná iropas.-.' ^ ' 

D. Pel. Les rsTelarp qlüeii eres.
D. Kod. Por Cristo, no hagas ta l cosa, 

pues si saben que "cOn ellos 
lucharé, del, mofo" encontra, 
no querrán salir al campo 
por lo mucho qué me díífan, T  

D. P el. ¿Qué dices? [Suerm um  .trgmpá,.) ' 
D. Ron. Galla; ya supnan

de tu s  guerreros las trompas.
D, Pel. Anuncian á un enviadp, „

¿Qué querrá la gente rnora? ,, _ 
En vano viene si. piden - .^ 4  , 
que les entregue cois rOsas.

D. E od. Se a.eercan:. solo te  dejo .
D. Pel. ¿Porqué?. .
D. Ron. Porque d  tí te toca, , . ,

recibirles. . i , /
D. Peí.. Mas.,,,.- ,, V ^
D Bod, Tu eres, -1

el jefe de nuestras, tropas., . 
Volveré á, saber qué quieren ¡
los sectarios de Mahoma.: ,

. r ' i

EgOETSiA. v ili. , . / j
• C  ■ I - -  .V, ■ .

Don Pelayo , don Oppas,, Aflfojmo.
I

D. Pel. ¿Qué hay Alfonso? :
Ale, - Un enviado. •

del campo enemigo yieue 1 
y hablar con tigo desea, ,, ,

D. Pel . Está bien; deja que llegue.
A l e . Cércate. - >•' u '
D. Pel . ¡Cielosl ¡Don Oppas!-, ■, ■
A le. ¡Don Oppasí ¡El hombre!.,;, .. 
D. Pel. [á  Alfonso.) Vete ; _ •
Axf . (Qne querrá.) íVáse foro.)
D. Opp. ¿Por qué gii vista ,

. .a
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de ta i 'modo, ie  sorprende?

D. Pel. Dime, ¿No^èxiste otro hombre 
entre esa torba insolente 
más que tu?.;",.. - '

D. Opp . a  mi me mandan
j  he de cumplir mis deberes. 
Déjame hablar o me'alejo,

D, Pel. . Termina pronto. ^Qüé quíeréñ?
D. Opp. El ejército ágareno

es de diez mil combatíentes. 
Vosotros sereis qninientos....

D. Pel. Don Oppas, quizá no llegue.
D. Opp. Vuestro triunfo es imposible'“ 

pero Alcánra te promete  ̂■ 
la libertad si abandonas, ' 
estos sitios con, tu  gente 

D. Pel. Pues bien, ve J  dile á td  Alcama 
quem e arroje,si,se atreve, 
que los soldados de Cristo 

, ya la aguardan impacientes;  ̂ - 
y cubrir sabrán las rocas 
de cadáveres ínfleles.

D. Opp. Es te  última í e s p u e s t a ? - ' 
D, Pel . Sí . - ' ^
D. Opp. Con que luehár preténdeslh.f '
D. Pel , Pretendo vencer, don Oppas,
D. Opp. Pues bien; ya que tu  lo quieres 

morirás: yo t  e lo juro.
D. Pel. ¿Es un obispo el que viene " 

á luchar con los eristianos 
de los árabes al_Érente! ~
Ser enviado'te salva; 
pero te dáréda muerte " ’ ■ ■
en la pelea.  ̂ - ' ' ' ' ' - ’

D. Opp . ¡Insehsato!- - i
el número al valor vence. '

D. Pel. No; que el Dios-de las batallas 
combatirá 'á nuestro-frente. ' '

D. Opp. Necia esperanza! '!
D, Pel. Dòn Oppas,

m i mucha calma uo alteres.
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Parte y que venga esa turba 
que aquí la aguarda mi gente.

' ■■ [Yáse^or la, cueva.)

ESCENA m C; 'f 1

D. Opp. 

D, E od, 

D. Opp . 

D. E od. 

D. Opp .

D. E dd.

Don Opoas, Don R odrigo.
■ 'i '

Tu cabeza rodará
lo juro [Vd á salir y le detiéM Son Hodrigo, 

Poder de Dios! ■ 
teute infame!

Voto á bríos!- 
quiénes? " -

No te  acuerdas ya,- - • _
miserable?
• Yo? nó á fé
y deten la torpe lengua. 
pues ni soporto la  mengua

D. Op p . 
D. Eon,

D. Opp . 
D. E od . 
D. Opp. 
D. E od. 
D. Op p . 
D. E od.

ni.
= irEn Grüadálete lucEé.

AHÍ do un bombre traidorj ■ 
de aborrecida niémoria, - 
á  España robó la  gloria - 
y a  mí D ie  birió en. el bonor. - 

¿A tí?  ̂ ■ --
Deñ Oppas j á mí 

á quien vendiera-vümenté^
¡Ali!
Mírame fi?enté á frente^
Suelta ■ ' _

¿Me conoces, di-? 
DonÉodrigb. [Gó% terror .] ' '■' =

’ Síí ydsoy."
En la tumba me juzgabas, 
miserable, y no pensabas - 
hadarme én Asturias^ boy.
Nada valgo,- nada puedo.....
por qué, pues, éstas temblando?
Vive^Diosl está luchando •
con la  vergüenza y él miedo!'



Opp ,

D. Opp 
D. E od 
D. Opp. 
D. Rod.

02■ r ne_ í-'t.'. - -> j-ijr-
Ntmcá el miedo epnoef, 
j  m otro'me insülfára 
juró á Cristo que rodara 
bañado en saugrg ante mí,

D. Rod. ¡Hacer un  traidor alarde 
de nobleza y de v a lo r,, 
cuando para ser traidor 
es preciso ser cobarde]
Sí;, vender al soberano-,, 
la patria, el bpnor vender,- 
tan solo lo sabe iacer .■ j , , . , ,  
un hombre infame y viliáno.
Dije un hombre! Por mi honor 
que no merece tal nombre.
Basta. j. -,

El traidor no es un hombre. 
¡Don Rodrigo!,..,, = ̂

. ■ _ , E s  un- traidor,
Pero uná vez que el destino 
me deja saciar mi anhelo, 
puesto qne te arroja^el cielo 
en mitad de mi caminó; , ’ . 
ta. miserable traieion, 
pronto el castigo ha de hallar.
¿Qué pretendes?

¿Qué? Rasgar 
en trizas tu  corazón.
Ya no te resta esperanza; 
hoy es tn  postrero; dia; 
don Oppas, que la honra mía_. 
está pidiendo venganza.
De los que á España ultrajaron, 
de los que a España perdieron, 
de aquellos que la vendieran, 
sólo dos hombres .quedaron.
Dos que sienten por doquiera ,, 
del pueblo hispano el gemido:
JÓ, ,el críraen arrepentido, 
tú , la traición altanera,, ■  ̂~ . •
Pero es forzoso mori^ 
y ya que nos junta el hado,

D. Opp. 
D. Rod.



D. Opp, 
D. RoDì 
D. Qpp.

D. E od,

■ D. Opp. 

D. Rod.

D. Opp. 

D. RoB. 

D. Opp.

=-.C.
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uno su acero ^ a p i^ d o  
eu el otro delSè'liuiidÌr.
¡Ven, misera'bla!

■’Ño'p m So;
¿Qué dices?
No puede ser. ,
He de eüMplfrJmCSeRet.,... .
Por la  V irgtó.'j.f iené 's '^e  
Ven al campo, flmfeniiilib, " 
y á ver sì pronto pèiéé^en  ̂
dosque viviSddo enVÌleVen" - 
á la pàtria en qùediàri’nifeìdtV" ̂
Me eslásHúsjdl&nlló'd k 'W  ■ 
el retò nò Re'de "aéeklár..' '
Por Dios 4iie vòy frpdsàr 
sobre tu  rostro mi mànò.'
(Pff Apegarle y D. Oppas le sujeta, et br 
¡Allí tu  àeciòii ted ieeás íig o :

'■•'E'-
ilio

aso.)
I

- 'J . .

il!'ven.
Así tè quiero, Así.; '

¡Ven don Op^aé, y qy’ “
¡Ay de tí, réykótìRqtììgòf;'^''

~ \=̂ ‘[Váiíée ̂ .àt M forò:)

EscEN à. -

D. Pélayo'^poÁla cu eva).
. - •> n-,  5

Al ñn pe‘filé. La oVáis.' ’"  ̂
del buen obispo me'agqcdbrá? 
¡Venir el níisriio Éa p é ifffié  ’'l í  ¡ 
la  rendición Se'miÉ trópa'S! ; . ' '  
Mas né,; no Ra’ obrado' aPiSípiílso 
de un valor qiié fiero Arrostrá. - 
elpeligro¡ acaso Alcania 
le envía porque le estorba 
si traidor y el moro espera o f ¡ir ' 
que ya manellie m i honra 
dando muerte £ un enviado.
Más don RodrigO'que ignfira.'-.i.’r
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B. P eiaya , Alfonso, iJ  ̂ Rodrigo, soldados.

A l f . ¿DúnPelayo?
D , P e l . ,¿Q_aé |u?réis? ' “ —
A l e . A  los pies 4 E  Coyadoiig:a.' ” '  " 

está la tm ba agàreiìa “ " 
q ae nos. insulta y  'provoca,
El pueblo quiere là lircEa7

D . P e l . Tendrá la luo]ia''én buen bòra, 
que yo también lá  ambiciono 
como el puebilo lá ambiciona. 
Dá las órdenes Alioiisbi'^ .

A l e . Yoy señor. ■ •' '
IV á u se .

D . E ob. (Còli la e s f a d a  e m m ^ r é M a d a .)
La gente apronta; 

la lucha tardar no puede..
p .  P e l . ¿Qué es eso': por qué la liojá 

de tu  acero veo tìn ik i.,?
D. Rqd. Tinta de sa n ^ e  traidora.
D , P e l . ¿Que estás diciendo? ¿Esa sangré?
D . E od. Es la sangre de. don Oppa's.
D . P e l . Le mataste? '
D . E od, Frente á frente, 

y su cabeza traidora" 
arroj é, en medio á las huestes 
de los, contrarios, que. ¿.tonítaá 
reeonóciendo a ltillano   ̂
blandeh las espadas corvas 
y  á lo^'¿rÍt.os de venganza 
para lá Iiicha sé áprontan.

 ̂ ESCENA Ñ n .  ■ - - ■

BicEos Alfonso cea bandera , a s ta riañ o s , 
o tros. ̂  r . = j .

Al e . D. Pelayo, el e n e v á fg ó   ̂
el ataque ha éombnzaáo".
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D. Bob. A lucliar eomo soldado:- 

á sucumbir, don Eodrigo.
' ' L

ESCENA Xin.

[Vànse.)

Bichos, meaos don Rodrigo.

[Do% Pelàyo empvñmio la espada con la, mam  
derecha y la handera con la izquierda.)
¡Sús montanssesi sús! a  la pelea; 
batios corno cumple ai'pueblo Hispano: 
rayo implacable vuestra espada sea 
qué aniquile a l ejército africano.
Y  ese estandarte infiel que altiyo ondea 
para oprobio y vergüenza del- exisMano, 
ese estandarte, que tremola fiero, 
ruede á. los golpes del tajante acero.
Entre los haces de la  media luna 
id, mis valientes, el terror sembrando, 
y si os fuere contraria la fortuna 
ninguno vuelca atrás: morid.matando 
con el valor que á vuestra fé se aduna 
ruina y desolación en pos dejando; 
y asombre la sublime bizarría 
con que sabe morir la patria mía.
Pero uo morirá; la cruz eristiaua 
en esa lucha se alzará triunfante, 
sobre un rio de sangre musulmana 
flotando hermosa sinigual, radiante.
Sí; Dios nos dá su ayuda soberana 
á  luchar sin.temor; susi y  adelante: 
nuestro e l  triunfo,ha deser,.muestra la  gloria. 
¡Pueblo astur, á.la lidi ¡á la victoria!

EXCENA XrV.

Don R odrigo con la  espada rota  y  e l rostro  t 
compuesto.

Gracias, gran Dios, yó bendigo 
tu  soberana demencia.



Voces. 
D. S od.
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Pronto estará! en tn  presencia 
el alma de dónSodrigo. - 
Por lo muetio q̂ ue snM  
deja qne vnelé á tu  lado: 
logren borrar mi pecado 
las lágrimas que Tertí. 
Perdóname en mi agonia, 
Excelso j  Supremo Ser.....
Perdón para esa muj er 
implacable todavía.
E n  la lüclia me ba seguido 
con cruel Obstinación.....
aun su  borrible maldieiom 
qstá zumbando en m i óido. 
¿Pero qué ejército aleánzá. 
la  vietoria en el combate?
Mi peeko angustiado late 
de temor j  de esperanza.
Yo be visto retroceder 
al primer eboqué basta el rio 
á los árabes..... Dios m ió ,. _
¿podrá m i pueblo v-eüeer?
Yo muero.,.,, y quiero -vivir 
basta ver,.,., deten tu  rayó. 
¡Vietoria por don Pelayol 
Gracias......
ya  puedo, morir.

-t- ESCENA IV .

B oa RocW so, Pelayo y  pueblo, d espués Alfonso 
con una corona de Merpo.

D. Pel , No saben ni pelear- 
miserables!..,,. Don Rodrigo.

Todos. ¡Ab!
D- E od.. Terminó mi castigo; 

voy á morir y.á olvidar.
Ale . El pueblo te nombra Rey, 

infante Pelayo,
D. Pel. ¿A mí?
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El Eey da España está aquí: 
acaten todos su ley 

Todos. - ¡Aiil-(Cún ddsgtusto.]
D. R o d .  5ÍO, Pelayo. me muero.¡,,.

Selo tú ; eliifaloir ta: abona. jz 
' {A’=Álf(m&oJ¡ líam e, dame la cotona.
De bincijQs . -

D. PíBi..-. MaSi>------ -
D. Rod. - Yo lo quiera. _

[Peíaya se arrodilla y R oirim  se mcorpora 
haciendo un sufremo esfuerso y se dirige á el.) 

- ; - ¡Abl Dame'fuerzas, señor. - - •
liL í' Al musulmán bas vencido, 

y el crimen arrepentido _ =
;' ■ d corona ufano al valor.

(Le coloca la corona y cae desplomado al suelo.] 
Piedad, piedad Dios elemente!

Todos. ¡Ah! . _ . ,  ,
D. Pel. (Arrojándose á el.) Don Rodrigo! Ha espirado. 

(Pausa.) Piedad para un desgraciado 
que ba muerto como u n  valiente!
[Aparece Ftorinda soíre las ropas.)

E loe. Rodrigol
Todos. Cielos!
D. PsL. A-trás;

ba muerto
F1.0E. A'a estoy vengada.

iQué espero del mundo? nada: 
no quiero vivir ya mas.

(Ya á huir.)
D. Pbl. [Queriendo detenerla.)

Detente insensata.
E loe. bíc;

ha terminado la guerra.
T  no bago falta en la tierra.
Me llama el abismo,

(De,sapareoe detras de las montañas. )
Todos.
Alf . Se hundió en el precipicio.
D. Pel . {Empieza á salir el sol.)

¡Horrible dia!
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Oppas; Florinda, don EodrigOj todos; 
säende tn  letargo, pàtria mia, 
sobre el sepixlerO de los reyes godos.
¿Veis ese sol qué lace en el Oriente - ,.t 
su. diseo explendoroso.?
Es el faro que alumbra refulgente 
de nuestra libertad el cíelo bermoso !
Ta buyen esas turbas desbandadas,, 
pueblo valiente, ante tu  heroico brío, - 
cual tünidas gacelas aterradas 
ante Leon bravio!
T a en tomo al musulmán la muerte zumba: 
contento- estoy de tí, tuya es la gloria. 
¡¡Mañana flotarán sobre tu  tum ba 
la bendición de Dios y  de la bistoria!!!

jE-i
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